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1. Remesas:
Los $ 575 mil millones en remesas globales transferidas por migrantes internacionales a sus familias en 2016, de los cuales $ 429 mil millones fueron remitidos a países en desarrollo, son una de las contribuciones económicas más tangibles de los migrantes para alcanzar los objetivos de desarrollo sostenible en su país de origen. Las remesas tienen el potencial de sacar a las personas de la pobreza y abordar sus necesidades de desarrollo. Tres veces más grande que la asistencia oficial para el desarrollo (AOD) y más estable que otras formas de flujos de capital privado, las remesas sacaron a millones de familias de la pobreza, contribuyendo al mejoramiento de la seguridad alimentaria, educación, salud, bienestar y vivienda para familias individuales. En la última década, el alcance y el impacto de las remesas en los países de origen de los migrantes han sido significativos, pero debemos tener en cuenta que se trata de flujos privados de fondos que las personas de un país transfieren a sus familias y amigos en otro país. Representan una importante medida de autoprotección o red de seguridad en tiempos de crisis naturales o provocadas por el hombre y pueden mejorar la capacidad de recuperación de los pobres ante los impactos, en particular para las poblaciones rurales expuestas a tensiones climáticas o la volatilidad de los precios agrícolas. 

Mientras que otros flujos financieros, como la asistencia oficial para el desarrollo y la inversión extranjera directa, tienden a ser cíclicos y sensibles a las crisis, las remesas siguen siendo una fuente confiable de fondos, incluso durante las recesiones en el país de origen del migrante.

Alrededor del 75% de las remesas familiares se utilizan para necesidades inmediatas, como alimentos, alojamiento y pago de facturas. El otro 25 por ciento -más de 100 mil millones de dólares anuales- se dedica a construir futuros más seguros e independientes, a través de una mejor educación, mejor salud, ahorro e inversión en activos y actividades generadoras de ingresos.

Además, hay millones de trabajadores migrantes que, a pesar de sus limitaciones económicas, ya ahorran formal o informalmente, invierten y envían a su hogar aproximadamente el 15% de sus ingresos. Si bien las familias que reciben remesas y los trabajadores migrantes generalmente están excluidos del sistema financiero formal, demuestran consistentemente un compromiso de ahorrar y / o invertir cada vez que se les da la oportunidad, utilizando canales que entienden y en los que confían.

En la mayoría de los casos, las remesas son una fuente de ingresos adicional sustancial para los beneficiarios, que representan en promedio alrededor del 60% del ingreso anual total de los hogares receptores.

Los estudios en El Salvador muestran que los niños de hogares que reciben remesas tienen una tasa de deserción escolar más baja. Los estudios cualitativos en Ecuador y México han demostrado que la migración también permite a las mujeres rurales obtener autonomía mediante el trabajo remunerado en áreas urbanas o en el extranjero. Finalmente, las remesas contribuyen a mejorar la salud infantil y materna al permitir la compra de alimentos y medicinas. En Guatemala, México y Nicaragua, los niños que viven en hogares que reciben remesas tienen un mayor peso al nacer y mejores indicadores de salud que los niños de otros hogares. 

Los análisis recientes demuestran que un aumento en la migración internacional está relacionado positivamente con una disminución en el número de personas en la pobreza. Varios estudios indican que un aumento del 10% en la proporción de remesas en el PIB de un país lleva, en promedio, a una disminución del 1,6 al 3,5% en la proporción de personas en situación de pobreza. 

A pesar de los efectos heterogéneos entre los países, las remesas han reducido la incidencia y la profundidad de la pobreza en el hogar en América Latina. La evidencia reciente indica que el efecto sobre la reducción de la brecha de pobreza podría en algunos casos ser más importante que el efecto sobre la tasa de pobreza.

La mayoría de los bienes y servicios que se consumen se producen localmente, a excepción de bienes de confort para el hogar con un alto componente importado. Tal consumo aumenta la demanda local, particularmente en áreas pobres o rurales, impulsando la producción doméstica. Para evitar la dependencia de las remesas, la inversión en educación se vuelve particularmente relevante para el desarrollo humano a largo plazo, a medida que mejoran las perspectivas profesionales de la próxima generación, generando una menor dependencia de las remesas en el futuro. Cuando una parte de las remesas se utiliza para inversiones de pequeñas empresas, el efecto multiplicador se vuelve más grande y más sostenible a medida que crean flujo de ingresos. 

En promedio, alrededor del 10 por ciento de las remesas se guardan e invierten. La evidencia muestra que las remesas ayudan a aumentar el nivel de las actividades de las pequeñas empresas en los países en desarrollo receptores. Por ejemplo, en Guatemala, alrededor de un tercio de las remesas se utilizan para iniciar pequeñas empresas y la construcción de viviendas. Las remesas son fuentes clave de financiación para la inversión en la agricultura, o para la suscripción de riesgos en nuevas empresas agrícolas.
1.1 Remesas sociales
La contribución de los migrantes al desarrollo de sus países de origen va más allá de las remesas financieras, incluidas las transferencias de habilidades y conocimientos, el espíritu empresarial, el comercio, las inversiones, la construcción de redes, la reducción de las divisiones culturales y la eliminación de los estereotipos de género. El término "remesas sociales" se introdujo hace más de quince años para resaltar que, además del dinero, circulan ideas y prácticas entre las comunidades de envío y recepción. Esas remesas sociales pueden transformar o desafiar los valores y las prácticas en los países de origen. Si bien es menos fácilmente cuantificable que las remesas financieras, las remesas sociales pueden tener un impacto positivo en el desarrollo, ya que los vínculos lingüísticos y culturales de los migrantes con su país de origen les permiten aportar contribuciones distintas y ser agentes de cambio.

2. Diásporas y desarrollo 

Mucho antes de que la comunidad internacional tomara nota, los emigrantes y sus descendientes han participado en los esfuerzos de desarrollo en el hogar, trabajando tanto en el ámbito público como en el privado. Ahora, más que nunca antes, los gobiernos en ambos extremos del ciclo migratorio reconocen el valor de estos compromisos espontáneos y buscan formas de cooperar con ellos. Los países de origen desean atraer los talentos y recursos de las diásporas. Los formuladores de políticas y los profesionales en los países de origen buscan fortalecer el papel de las diásporas en el desarrollo. Las diásporas también son importantes inversores directos en industrias críticas y emergentes, patrones conocidos de nacientes industrias turísticas y generosos filántropos. Las estimaciones preliminares del Banco Mundial sugieren que los ahorros anuales de las diásporas de los países en desarrollo podrían ser de alrededor de $ 400 mil millones. Términos como ganancia de cerebro, banco cerebral, cerebro y cerebro han entrado en el léxico de los economistas, destacando el valor de las habilidades transferibles de la diáspora, el conocimiento y las redes, que son esenciales para el desarrollo de una economía moderna basada en el conocimiento 

2.1 Diásporas y  ayuda humanitaria 

Ya reconocidos como un importante actor de desarrollo, los grupos de la diáspora también pueden desempeñar un papel significativo en los contextos anteriores a la crisis, crisis y poscrisis, alimentados por sentimientos de lealtad, solidaridad y compromiso con su país de origen. Estos sentimientos pueden llevar a un compromiso sostenido durante una crisis, más allá de la respuesta humanitaria en transiciones políticas y procesos de desarrollo más amplios. La ventaja informativa potencial de la diáspora con respecto a los vínculos lingüísticos, culturales, ambientales, políticos y económicos con su país de origen puede colocarlos para proporcionar contribuciones únicas a la comunidad humanitaria. Están en mejores condiciones para tener vínculos con personas y comunidades en sus áreas de origen. 

Las diásporas son a menudo los primeros intervinientes internacionales cuando ocurre una crisis. En la etapa aguda de una crisis, las diásporas a menudo envían dinero a sus familiares, amigos y comunidades para ayudarlos a hacer frente a la crisis. Las remesas enviadas por la diáspora han demostrado ser anticíclicas, aumentan en el inicio de un desastre y brindan una línea de vida de apoyo a las familias, los amigos y las comunidades en un momento en que no se dispone de otras fuentes financieras. 

Desde desastres naturales hasta conflictos, las diásporas brindan asistencia con la esperanza de que el sufrimiento pueda ser mitigado y la recuperación acelerada. Muchos lo hacen mediante el uso de sitios web, redes sociales, plataformas de donación en línea, donaciones de SMS, voluntariado, traducciones y donaciones en especie, incluso mediante el envío de alimentos y artículos no alimentarios. Otros brindan asistencia mediante la reubicación de sus familiares y amigos de las áreas de desastre. Las diásporas también contribuyen a la transición de la crisis a las fases posteriores a la crisis. Los países que se han visto afectados por la guerra civil, los conflictos armados, los desastres naturales u otras crisis se enfrentan con la difícil tarea de reconstruir la infraestructura física, institucional y social esencial para la estabilización de la comunidad. Las diásporas a veces están en condiciones de regresar temporal o permanentemente a sus países de origen durante el período de transición y posterior a la crisis para ayudar en la creación de capacidad a través de diversos sectores, por ejemplo como especialistas médicos después de una crisis de salud. Otros brindan asesoramiento sobre iniciativas de desarrollo o medidas de resiliencia para ayudar a contrarrestar cualquier desastre futuro.
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